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El poder de la mente para romper átomos
 Charles Fillmore

	 

	
Prólogo

	 

	Muchos pasajes de este libro dan testimonio del interés persistente de Charles Fillmore por lo que popularmente se conoce como energía atómica y la promesa que su desarrollo supone de un mundo mejor para la humanidad. Al tiempo que se regocijaba por el logro científico de su descubrimiento, dedicó incansablemente su pensamiento a orientarla hacia canales de uso pacífico. En cada ocasión, instó a quienes tenían que ver con su desarrollo a asegurarse de que esta forma única de energía, este gran regalo del Padre, no se utilizara para empeorar la vida y destruir a la humanidad.

	Desde otro punto de vista, la mente de Charles Fillmore estaba simplemente fascinada por la idea del átomo, esta partícula infinitesimal de sustancia, y la enorme energía encerrada en ella. A veces la consideraba la representación más perfecta en el mundo manifiesto de esa energía mental o espiritual divina que impregna todas las cosas y que, cuando se expresa adecuadamente a través de la mente de Sus hijos, sirve en gran medida para glorificar a Dios. En otras ocasiones, pensaba en ella como la esencia misma de esta energía mental o espiritual, ¡la mente espiritual en sí misma! El lector encontrará cada uno de estos puntos de vista expuestos una y otra vez, quizás de forma vaga y mística en ocasiones, pero siempre dando testimonio de la agudeza y vitalidad de la mente de Charles Fillmore y de su incansable interés por todo lo que le rodeaba.

	Como reconocerán fácilmente los lectores de Unity, los artículos que aparecen como capítulos en este libro se publicaron originalmente en la revista Unity durante un período de medio siglo, uno de ellos se remonta al año 1898.

	En el último párrafo del capítulo VIII, el autor ofrece a sus lectores una fórmula clara para abordar el problema del átomo:

	«La cuestión más importante a la que se enfrenta la humanidad hoy en día es el desarrollo de la mente espiritual del hombre y, a través de ella, la unidad con Dios. [...] La raíz de toda nuestra confusión es nuestra incapacidad para utilizar nuestra mente de forma inteligente. Solo podemos pensar como Dios quiere que pensemos ajustando nuestros pensamientos a las ideas divinas. La religión y todo lo que implica en cuanto a la oración y el reconocimiento de Dios en la idea y la manifestación es la única salida al caos en el que nos encontramos. Por lo tanto, debemos comenzar de inmediato a desarrollar esta unidad con la Mente del Padre incorporando ideas divinas en todo lo que pensamos y decimos».

	 

	
1. La era atómica

	 

	La mayoría de las personas tienen ideas burdas o distorsionadas sobre el carácter y la ubicación del Espíritu. Piensan que el Espíritu no interviene en los asuntos mundanos y que solo se puede conocer después de la muerte.

	Pero Jesús dijo: «Dios es Espíritu»; también dijo: «El reino de Dios está dentro de vosotros». La ciencia nos dice que existe una vida universal que anima y sostiene todas las formas y figuras del universo. La ciencia ha penetrado en el átomo y ha revelado que está cargado de una energía tremenda que puede liberarse y dotar a los habitantes de la Tierra de poderes inimaginables, cuando se descubra su ley de expresión.

	«Evidentemente, Jesús conocía esta energía oculta en la materia y utilizó su conocimiento para realizar los llamados milagros.

	Nuestros científicos modernos dicen que una sola gota de agua contiene suficiente energía latente como para volar un edificio de diez pisos. Esta energía, cuya existencia ha sido descubierta por los científicos modernos, es el mismo tipo de energía espiritual que conocían Elías, Eliseo y Jesús, y que ellos utilizaban para realizar milagros.

	«Con el poder de su pensamiento, Elías penetró en los átomos y precipitó una lluvia abundante. Con la misma ley, aumentó el aceite y la harina de la viuda. Esto no fue un milagro, es decir, no fue una intervención divina que sustituyera a la ley natural, sino la explotación de una ley que normalmente no se comprende. Jesús utilizó el mismo poder dinámico del pensamiento para romper los lazos de los átomos que componían los pocos panes y peces del almuerzo de un niño pequeño, y alimentó a cinco mil personas.

	«La ciencia está descubriendo la dinámica milagrosa de la religión, pero aún no ha comprendido el poder directivo dinámico del pensamiento humano. Todos los llamados hacedores de milagros afirman que no son ellos quienes producen los maravillosos resultados, sino que solo son instrumentos de una entidad superior. Está escrito en I Reyes: «La jarra de harina no se agotó, ni se acabó la vasija de aceite, según la palabra de Jehová, que él habló por medio de Elías». Jesús llamó a Jehová Padre. Dijo: «Las obras que hago en nombre de mi Padre, estas dan testimonio de mí».

	Jesús no afirmaba tener el poder sobrenatural exclusivo que se le suele atribuir. Había explorado la energía del éter, a la que llamaba «el reino de los cielos»; su comprensión superaba la del hombre medio, pero sabía que otros hombres podían hacer lo mismo que él si lo intentaban. Animaba a sus seguidores a tomarlo como centro de su fe y a utilizar el poder del pensamiento y la palabra. «El que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará; y aún mayores que estas hará».

	El gran renacimiento moderno de la curación divina se debe a la aplicación de la misma ley que utilizó Jesús. Exigía fe a aquellos a quienes curaba y, con esa fe como punto de contacto mental y espiritual, liberaba la energía latente en la estructura atómica de sus pacientes, que recuperaban la vida y la salud.

	«Ten fe en el poder de tu mente para penetrar y liberar la energía que está acumulada en los átomos de tu cuerpo, y te sorprenderá la respuesta. Las funciones paralizadas en cualquier parte del cuerpo pueden restablecerse hablando con la inteligencia espiritual y la vida que hay en ellas. Jesús resucitó a sus muertos de esta manera, y Pablo dice que podemos resucitar nuestro cuerpo de la misma manera si tenemos el mismo contacto espiritual.

	«¿Qué tienen que ver la concentración del pensamiento y el descubrimiento del carácter dinámico del átomo con la oración? Tienen mucho que ver con la oración, porque la oración es la apertura de la comunicación entre la mente del hombre y la mente de Dios. La oración es el ejercicio de la fe en la presencia y el poder del Dios invisible. La súplica, la fe, la meditación, el silencio y la concentración son actitudes mentales que forman parte de la oración. Cuando uno comprende el carácter espiritual de Dios y se ajusta mentalmente a la Mente de Dios omnipresente, ha comenzado a orar correctamente.

	«Las oraciones audibles suelen ser respondidas, pero las más poderosas son las que se pronuncian en silencio en los recovecos secretos del alma. Jesús advirtió contra las oraciones verbosas, las oraciones pronunciadas para ser oídas por los hombres. Les dijo a sus discípulos que no fueran como los que oran en los tejados. «Cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará».

	«Ha llegado el momento de grandes cambios en nuestra concepción del lugar de residencia y el carácter de Dios. La creación del universo (incluido el hombre) en seis días que se describe en el Génesis es una historia simbólica de la obra de los reinos superiores de la mente bajo la ley divina. Es un privilegio de todos utilizar las capacidades de la mente en los reinos superiores y, de ese modo, llevar a cabo la fórmula de oración de Jesús: «Buscad primero su reino y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas».

	El extracto anterior procede de la columna «Salud y prosperidad» de Unity, de mayo de 1927. Estos comentarios son especialmente aplicables al presente y también a un tema que ha estado agitando la opinión pública durante algún tiempo: la bomba atómica.

	De todos los comentarios o debates sobre el indescriptible poder de la fuerza invisible liberada por la bomba atómica, ninguno de los que hemos visto menciona su carácter espiritual o mental. Todos los comentaristas han escrito sobre ella como una fuerza externa al hombre que debe controlarse por medios mecánicos, sin insinuar que se trata de la vida primigenia que anima e interrelaciona la mente y el cuerpo del hombre.

	El próximo gran logro de la ciencia será la comprensión de las capacidades mentales y espirituales latentes en el hombre, a través de las cuales desarrollar y liberar estos tremendos electrones, protones y neutrones secretados en los billones de células del organismo físico. Aquí está el secreto, como dice Pablo, «escondido durante siglos y generaciones... que es Cristo [el superhombre] en vosotros, la esperanza de la gloria». Es a través de la liberación de estas fuerzas vitales ocultas en su organismo que el hombre alcanzará la vida inmortal, y de ninguna otra manera. Cuando finalmente comprendamos los hechos de la vida y liberemos nuestras mentes de la ilusión de que encontraremos la vida inmortal después de morir, entonces buscaremos con más diligencia despertar al hombre espiritual que hay en nosotros y fortalecer y construir el dominio espiritual de nuestro ser hasta que, como Jesús, seamos capaces de controlar la energía atómica de nuestros cuerpos y realizar los llamados milagros.

	El hecho es que toda la vida se basa en la interacción entre las diversas unidades eléctricas del universo. La ciencia nos habla de estas actividades en términos de materia y nadie las entiende, porque son entidades espirituales y solo el hombre espiritualmente desarrollado puede comprender y utilizar sabiamente sus realidades. Los electricistas no saben qué es la electricidad, aunque la utilizan constantemente. El cristiano utiliza la fe y obtiene resultados maravillosos, el electricista utiliza la electricidad y también obtiene resultados maravillosos, y ninguno de los dos conoce la verdadera naturaleza del agente que utiliza con tanta libertad.

	El hombre que llamó a la electricidad «fe» sin duda pensó que estaba haciendo una comparación sorprendente, cuando en realidad estaba diciendo una verdad: que la fe es de la mente y es la chispa que enciende el fuego en los electrones y protones de las fuerzas espirituales innatas. La fe tiene sus grados de voltaje; la fe del niño y la fe del adepto espiritual más poderoso están muy lejos en cuanto a su intensidad y resultados. Cuando los billones de células del cuerpo se despiertan a la expectativa por la fe espiritual, se produce un contacto espiritual positivo y tienen lugar transformaciones maravillosas. Cuando Jesús preguntó a sus pacientes: «¿Creéis que puedo hacer esto?», estaba estableciendo ese contacto. También cuando les dijo a aquellos a quienes ministró: «Tu fe te ha sanado», utilizó la misma ley. Cuando convirtió el agua en vino y alimentó a cinco mil multiplicando unos pocos panes y peces, realizó de una manera magistral y beneficiosa lo que nuestros científicos hicieron posible de una manera destructiva al liberar, mediante la bomba atómica, las fuerzas reprimidas del Espíritu.

	Los científicos han inventado una máquina que registra las fuerzas del pensamiento. Cada pensamiento expresado por la mente irradia una energía al pasar por las células cerebrales, y esta máquina mide la fuerza de estas radiaciones. Sir James Jeans, el eminente científico británico, hace una profecía al respecto en uno de sus libros. En esencia, dice que puede que los dioses que determinan nuestro destino sean nuestras propias mentes trabajando en nuestras células cerebrales y, a través de ellas, en el mundo que nos rodea. Con el tiempo se descubrirá que esto es cierto, y el descubrimiento de la ley de liberación de la vitalidad electrónica envuelta en la materia será la mayor revelación de todos los tiempos.

	Cuando tomemos conciencia de que cada respiración que tomamos libera esta energía electrónica todopoderosa y que está configurando nuestras vidas para bien o para mal, según nuestra fe, entonces comenzaremos a buscar la ley que nos guíe correctamente en el uso del poder.

	La gente de todo el mundo se sorprendió y aterrorizó al leer sobre la destrucción causada en las ciudades y la población de Japón por dos bombas atómicas. Pero, ¿nos damos cuenta de que cada año mueren millones de personas por la fuerza atómica? Los médicos nos dicen que lo que nos mata es la toxina generada en nuestros propios cuerpos. ¿Qué produce esta fuerza destructiva? Debe ser nuestra propia mente, y el remedio también debe estar en un cambio de mentalidad. Pablo lo expresó cuando dijo: «Sed transformados por la renovación de vuestra mente».

	Todas las personas que han descartado la idea del milagro en las maravillosas obras de Jesús y sus seguidores han esperado con ansias el momento en que se explicara la ley que utilizaban, pero casi todos esperaban que llegara a través de medios espirituales. Sin embargo, ahora la ciencia ha abierto un reino que tiene todas las posibilidades del reino de los cielos enseñado por Jesús. Sin embargo, Jesús dijo que este reino está dentro de nosotros y que se ejercería de manera constructiva a través de nuestras mentes bajo la ley divina. 

	Los últimos descubrimientos de la ciencia muestran que, a través del desarrollo del átomo, se proyectará entre nosotros un poder que, en su aspecto físico, hará que la Tierra sea igual a nuestros sueños más descabellados del cielo. Se establecerán en todo el mundo emisoras que transmitirán luz, calor y energía a través del éter, y cada hogar tendrá aparatos receptores que se podrán encender y apagar a voluntad. El costo será insignificante. 

	Se descubrirán materiales de construcción más ligeros que el aire y nuestras viviendas flotarán en el aire y se transportarán de un lugar a otro como aviones. Incluso el clima de todo el planeta puede transformarse, las fuerzas destructivas dejarán de ser posibles y la paz reinará para siempre. 

	El trabajo tal y como lo conocemos hoy en día desaparecerá, la producción será tan fácil que un hombre podrá cultivar en una semana los alimentos suficientes para todo un año. Todo el mundo producirá en abundancia. Todo el mundo tendrá todo lo que desee y nadie tendrá que esclavizarse por un salario. El arte, la ciencia, la religión, la música y las cosas buenas de la vida serán para todos, y aquellos que no amplíen sus mentes para disfrutar de las cosas buenas de la vida quedarán desfasados.

	Nuestros hombres de ciencia han encontrado la llave que abre la puerta al reino físico en el reino de los cielos, pero los dominios espirituales aún no han sido descubiertos y sus puertas aún no han sido abiertas por la multitud.

	Es necesario que haya un cambio de mentalidad por parte de los habitantes de la Tierra antes de que el tremendo avance que traerá consigo la energía atómica pueda ser beneficioso y permanente. La codicia y el egoísmo encontrarán la manera de explotarla para impulsar su ambición, a menos que se les enseñe la verdad. Por lo tanto, debemos redoblar nuestros esfuerzos para mostrar al hombre que el poder que gobierna el mundo está dentro de él. «Mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo».

	 

	
2. El poder restaurador del Espíritu

	 

	NO SOLO nuestra Biblia, sino las escrituras de todas las naciones del mundo dan testimonio de la existencia de una fuerza invisible que mueve a los hombres y a la naturaleza en sus diversas actividades. No todos están de acuerdo en cuanto al carácter de esta fuerza omnipresente, el Espíritu universal, pero cumple la función de ser su dios bajo cualquier nombre que aparezca. Las diferentes naciones creen aparentemente en las mismas escrituras, pero tienen diversos conceptos del Espíritu universal; algunos lo conciben como la naturaleza y otros como Dios. Robert Browning dice: «Lo que yo llamo Dios... los necios lo llaman Naturaleza».

	Nuestra Biblia enseña claramente que Dios implantó en el hombre su imagen y semejanza perfectas, con la capacidad ejecutiva para llevar a cabo todos los planes creativos del Gran Arquitecto. Cuando el hombre llega a un cierto punto de comprensión espiritual, su función es cooperar con el principio divino en la creación. Jesús había llegado a este punto y dijo: «Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo trabajo».

	Es posible que el hombre forme estados de conciencia que no estén en armonía con el principio divino, pero estos no perduran, y a través de la experiencia el hombre aprende a ajustar su pensamiento al de Dios. «Seré lo que quiera ser» es básico en toda la creación y se demuestra ante la razón y la lógica humanas. Dios es libre de hacer lo que quiere, y ha implantado esa misma libertad en el hombre. Cuando comprendemos esta capacidad de formación del ego del hombre e incluso de la naturaleza, tenemos la clave que desvela los muchos misterios y contradicciones que aparecen en todos los ámbitos de la vida.

	Como vida animadora de todas las cosas, Dios es una unidad, pero como mente que impulsa esta vida, es diverso. Cada hombre es rey en su propio dominio mental, y sus súbditos son sus pensamientos. Cuando el rey de Babilonia llamó a Daniel para que interpretara su sueño de la imagen con la cabeza de oro y los pies de barro, el profeta precedió su interpretación con estas palabras, que contienen en esencia la autoridad real de cada hombre:

	«Tú, oh rey, eres rey de reyes, a quien el Dios del cielo ha dado el reino, el poder, la fuerza y la gloria; y dondequiera que habiten los hijos de los hombres, las bestias del campo y las aves del cielo, él las ha entregado en tu mano y te ha hecho gobernar sobre todas ellas: tú eres la cabeza de oro».

	«Tú eres la cabeza de oro» es cierto para todo hombre, pero en su ignorancia el hombre cree que es los pies de barro. Este pensamiento de su propia ineficiencia oscurece su mentalidad, y cuando el Señor intenta comunicarse con él mediante símbolos, tiene que recurrir a fuentes externas para explicarlos.

	Las personas de esta civilización de la era atómica se preguntan por qué Dios no se revela ahora como lo hizo en los días de la Biblia. El hecho es que Dios está hablando a las personas en todas partes, pero ellas no entienden el mensaje y lo descartan como un sueño ocioso. Debemos despojarnos de la idea de que Daniel y José, de hecho todos los hombres inusualmente sabios de la Biblia, fueron especialmente inspirados por Dios, que fueron designados divinamente por el Señor para hacer Su obra. Todo apunta a que su perspicacia espiritual fue el resultado de su propio esfuerzo en ese sentido. A Daniel, cuando era joven, le enseñaron a adorar a Jehová, el único Dios. Refrenó los apetitos groseros de la carne y, de ese modo, se hizo receptivo al Espíritu. «Pero Daniel se propuso en su corazón no contaminarse con los manjares del rey ni con el vino que él bebía». Suplicó que a él y a su compañer se les permitiera comer hierbas y beber agua, lo cual le fue concedido; y el relato dice que al final de una prueba de diez días estaban en mejores condiciones físicas que todos los jóvenes que comían de los manjares del rey, que Dios les dio conocimiento y habilidad, y que Daniel tenía «entendimiento en todas las visiones y sueños».

	El cuerpo es el instrumento de la mente, y la mente busca la inspiración en el Espíritu. Una mínima observación muestra que cuanto más pura es la mente, mayor es su capacidad para recibir e interpretar las ideas que le transmite el Espíritu. No hace falta el diagnóstico de un médico para demostrar que el alcohol confunde la mente y daña el cuerpo. El número diario de accidentes automovilísticos demuestra que los conductores con alcohol en el estómago están jugando con la muerte. Aunque Pablo aconseja que comamos lo que se nos pone delante, sin hacer preguntas, la experiencia demuestra que el consejo de Daniel conduce a una mejor salud y a un pensamiento más claro. A Pablo se le atribuye un intelecto gigantesco, pero cuando aconsejó a Timoteo que tomara un poco de vino por el bien de su estómago, sabemos que no estaba inspirado por el Espíritu de sabiduría.

	No solo las Escrituras, a las que acudimos en busca de autoridad en nuestra vida cotidiana, sino también nuestra propia experiencia y la de nuestros vecinos demuestran que quienes cultivan la comunión con el Padre interior se vuelven conscientes de una luz guía, llámese como se llame.

	Aquellos que se burlan de esto y dicen que todo es producto de la imaginación se engañan a sí mismos e ignoran una fuente de instrucción y progreso que necesitan por encima de todas las cosas. Si este mundo sensorial fuera el único mundo que conociéramos, el logro de sus ambiciones podría ser suficiente para un hombre de miras estrechas y poca capacidad, pero la mayoría de nosotros nos vemos a nosotros mismos y al mundo que nos rodea en un proceso de transformación que culminará en condiciones aquí en la tierra muy superiores a las que hemos imaginado para el cielo.

	«Grande es el misterio de la piedad», y aún mayor es la capacidad de piedad. Cuando el Espíritu responde a la mente que busca y comienza a revelar la magnitud de ese país desconocido dentro de nosotros, anhelamos un nuevo lenguaje con palabras que describan glorias más allá de toda comparación humana. Incluso nuestro llamado cuerpo físico revela un cuerpo radiante (al que Jesús se refirió como sentado en el trono de Su gloria) que entrelaza los billones de células del organismo y brilla tan intensamente como una luz eléctrica. Jesús les dio a Sus apóstoles un vistazo de este cuerpo radiante cuando se transformó ante ellos. «Y mientras oraba, el aspecto de su rostro se alteró, y sus vestiduras se volvieron blancas y deslumbrantes».

	Jesús era muy avanzado, y su cuerpo radiante estaba desarrollado en mayor grado que el de cualquier persona de nuestra raza, pero todos tenemos este cuerpo, y su desarrollo es proporcional a nuestra cultura espiritual. En Jesús, este cuerpo de luz brilló «mientras oraba». El cuerpo de Jesús no se corrompió, sino que, gracias a la intensidad de su devoción espiritual, restauró cada célula a su estado innato de luz y poder atómicos. Cuando Juan se encontraba en estado de devoción espiritual, Jesús se le apareció, «y sus ojos eran como llama de fuego, y sus pies como bronce bruñido». Jesús vive hoy en ese cuerpo de electricidad glorificada en un reino que interpenetra la Tierra y su entorno. Él lo llamó el reino de los cielos.

	No tenemos que recurrir a las muchas experiencias registradas en la Biblia de los iluminados espiritualmente para demostrar la existencia de la supersustancia espiritual. La gente de todas partes la está descubriendo, como siempre lo ha hecho en todas las épocas y climas. A menos que se ponga bajo el control de la Mente Crística, adquiere expresiones psíquicas y «espeluznantes», que distorsionan el alma en lugar de desarrollarla bajo una ley divina e , y conducen a sus víctimas a nuestros sanatorios para psicópatas. Sin embargo, los hombres seguirán rezando, y la oración libera la gloria innata de la Mente de Dios, por lo que debemos aprender a establecer nuestra identidad con Cristo y, a través de ella, alcanzar el dominio de las riquezas acumuladas del hombre invisible.

	La literatura metafísica de nuestros días es muy rica en experiencias de quienes han descubierto, a través de diversos canales, la existencia del cuerpo radiante. Un ejemplo es el libro de Angela Morgan «¡Contemplad al ángel!». La escritura de la señorita Morgan en este libro se aleja radicalmente de su conocida vena poética. Es específica y va al grano al anunciar sus revelaciones. En el prólogo dice:

	Este es un libro sobre el cuerpo radiante, el yo vivo de cada ser humano; la estructura inmortal que es el yo real incluso ahora, en este momento. La autora, a través de una intensa convicción y la validez de su experiencia reciente, escribe en términos concretos sobre lo que para ella es tan real como la carne, los huesos, la sangre y los músculos. Detrás de este «velo de carne» hay una estructura real, similar a una llama, invisible para nuestra percepción cotidiana y limitada. Cuando digo que es «radiante»,

	lo digo literalmente... Es vívidamente viva, gloriosa como el amanecer.

	Ella cuenta numerosos casos en los que vio manos, pies y otras partes de su cuerpo iluminadas o realmente transformadas por la llama invisible.

	Esta convincente confesión de la señorita Morgan me impulsa a contar mi desarrollo del cuerpo radiante, durante medio siglo de experiencia. Comenzó cuando afirmaba mentalmente declaraciones de la Verdad. Justo entre mis ojos, pero por encima, sentí una «emoción» que duró unos instantes y luego desapareció. Descubrí que podía repetir esta experiencia con afirmaciones. Con el paso del tiempo, pude provocar esta «emoción» en otros puntos de mi cuerpo y, finalmente, se convirtió en una corriente continua a lo largo de todo mi sistema nervioso. Lo llamé «el Espíritu» y descubrí que estaba conectado con una fuerza vital universal cuya fuente era Cristo. Tal y como se enseña en la Biblia, debido a nuestros pensamientos y vidas erróneos, hemos perdido el contacto con la vida original. Jesucristo se encarnó en la carne y, de ese modo, nos introdujo mediante Su Palabra en la vida original del Padre. Él dijo: «Si alguno guarda mi palabra, nunca verá la muerte». He creído eso y he afirmado Sus palabras hasta que se han organizado en mi cuerpo. A veces, cuando afirmo esta vida de Cristo en el cuerpo, me preguntan si espero vivir siempre en esta carne. Mi respuesta es que me doy cuenta de que la carne se descompone cada día y sus células se transforman en energía y vida, y se está formando un nuevo cuerpo de una calidad muy superior. Ese nuevo cuerpo en Cristo será mi morada futura.
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